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EL PENSADOR CANTABRO

O ’

Y R U R A C  B A T  ; Y N S U R G E N T E S .

__  - - - ___________________

LuKes i.« (íe Octubre de i8ro.

L é Oá Cántabros : iiosótros una pordon de la crmosa 
Península , circundados de las Bayonetas de los Esclavos 
del corso , conbacimos día , y noche con aquella firme­
za que heredamos como hijos de los que repelieron la in­
vasión de los Romanos , Godos , Vándalos , Sarrazenos, 
y  del misino Minisierio de Madrid j que siempre maqui­
nó , y pugnp para devilitar nuestras briosas, y elevadas 
almas , a la p a r ' de los degradados , y miserables Escla­
vos : nosotros hemos aprendido á vencer , y morir : nos­
otros aseguramos , y 'juramos á nuestros hijos , y pa* 
rientes de la amcrica , que la morada inalterable de sus 
Padres^ será en la gloria de la tunba de sus mayores, ó 
en la independiencia de la Patria ; pero quando asi nos de­
fendemos de la agresión Estrangera , y despotismo inter­
no , podremos pensar que nuestros hijos formen un moti­
vo para romper la unidad de la gránele familia ?. . . N o, 
Españoles : todos á una voz juram os  la integridad , la 
livcrtad civil , y la independiencia de Ja Patria ; esta aca­
so no pertenece a vosotros ? . . . Un ,  no , no , que todos 
dimos , no derrocó los planos pérfidos del tirano ? . . . 
Acaso en ja carrera de la victoria dísfalkceis ? . . . Seria 
mengua , Españoles jOUc, el dia del triunfo devido á nuestra 
Constancia, nos allaseuios en pequeñas porciones ,  como gre-
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ves errantes , eclios juguete de las naciones Estrange- 
ras • no no ; ledoblemos nuestra unión , nue«tra concor­
dia sea una la grande familia , y  evitaremos la ju in a  
común : si deíconfiais de Jos destines futuros , Ciuda­
danos escuchemos el mejor partido , k  voz de la razón, 
y  el ínteres de los Españoles y de todo el orbe, en el dis­
curso que sigue.

Qual ey el mas prompto , J  dec^ 
arvHr 'io para asegurar la liveí 

de las Españas ?

T ' ^ d w
Ornar la pluma para presentar conjeturas Políticas^ que 

han de pa?.ir por la censura publica , es sin duda una 
empreza , sobre dificil , arriesgada ; pero ninguna clase de 
cscriptos son tanto , como aquellos en que se tratan los 
intereses de una Nación ; y mucho mas de una grande, 
y de las principales : este es el arrojo que yo cometo; 
vo voy á cscrivir sobre los intereses de la Nación b.s-
pañüla. . A.

Por cierto que el asiimpto es muí superior á mis de- 
vilcs fuerzas ; pero la utilidad de ello me vigorisa el de­
seo , y dos grandes causas liaran disipar mis «mores : 
Piimero por que yó creo que voy á demostrar una verdad; 
y ' k  verdad demostrada ( á  pesar de todas las contrarie­
dades de! espirito humano) reúne k  aprovacion general;

principalmente quando ( como ahora) de su demos- 
f ic io a  se deduzen los veneñeios de un Pueblo , q  Pue­
blos : en segundo lugar por auo en las grandes crisis Po- 
liiicas , qualquiera que , para k  rederapcion de un Esta­
do presenta los arvitrios ( lcjt>s de ser por el echo taja­
d o )  creo que se k  deven agradccumentos , y taiito mas.
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qinnto (com o yo ahora hó?o asegurar) será nv-s lüíiciJ de 
aliar , y aun ele escoguersc un espedience mejor , y de 
un efecto mas pronto.

Españoles , nosotros hemos querido ( y Iicroícamente 
hemos demostrado en mas de dos años; de cruenta , y 
sucesiva lucha) nosotros queremos sostener nuestra liveitad 
contra todas las fuerzas , y tramas dei Despotismo , que 
proyecta cerrar el Mundo Europeo entre los tcrrihles exla- 
bones de la ignominiosa cadena del cautiverio noso­
tros deseamos conservar los bienes que con gloria adqui­
rieron Jiucstros mayores , y que de dios justamente here­
damos nosotros ; y ingenua , y ,  eficazmente hemos busca­
do todos los medios de erigir una Colana en que des­
cansen la seguridad de nuestros destinos , la felicidad , !a 
gloria j y  la independiencia nacional ; Españoles , desea­
mos ser libres ? . . . Hemos de ser ; yo voy á designar 
la coluna de nuestra infalible seguridad : los orizontes de 
nuestra livertad están algo ofuscados ; pero la desgracia 
todavía no puso el ultimo sello á nuestros destinos, y á una 
sola resolución nuestra, brillara el Santelmo de nuestra bonanza 
Política. N o os parezca que prometo muclio. . . . Aseguro 
que no j ó por lo menos , yo no digo ninguna cosa que 
de ella no esté intimamente persuadido. Establezcamos prin­
cipios j y creo en que al final convendréis conmigo.

Los Goviernos son tanto mejores quanto se aproxi­
man mas á sencillos , y sinplificados : Cada Goviamo per 
si se puede comparar á una grande Maquina , cuyo exe 
principal comunica , y imprime un movimiento general , 
agitando unas á otras convenientemente á su fin ; pero sí 
cada uno de los exes , ruedas , y dientes tuviesen un mo­
vimiento Unico y independientes unos de otros , difícil ó 
talvez seria imposible que en estos movimientos huviess 
una tal unión y regularidad , que sin discrepancia se di­
rigiesen a un solo fin propuesto. Heaqui una comparación, que 
me pareció forzoso argumento de la superioridad dcl Govi- 
erno Monárquico sobre toda especie de govierno ; en esto 
concuerda ia pluralidad de los grandes Escriptores , y fi-

* ii
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nalrr.ente no arguymos : nuestra constitución es Monari^iM- 
ca i nosotros no liemos querido ni devemos mudarla ; pero 
escogemos ( y  las circunstancias instan) de purgada délos  
abusos en ella introducidos , para la seguridad del Estado, 
que V avierto su cstrano precipicio : con este glorioso 
íin convocamos Cortes , y  Ja suerte de todas las Españas 
b.i de ima vez á decidirse. Españoles observemos la gran­
deza del obgeto , para asegurar su dirección.

( I )  Carlos Quinto minñ , y  destruyó el grande , y  
bien fundamentado edificio de nuestra livertad , por la res­
tricción que Jiizo á las Cortes : corrio el tiempo , y el 
por la muerte de Carlos Segundo , ofreció á nuestros ante 
pasados prospera ocasión de recobrar la Livertad Nacional i 
elios no supieron aprovechar j pero lo que se perdió por 
una fatal conbulsion Politjca , otra todavía mas fatal nos 

resenta la felicísima coyuntura de resarcir, y restaurar : de 
a tupidez de esta reparación depende absolutamente la se­

guridad y Ja gloria nuestra j y bien , con ella , seremos 
libres , y ganaremos el amor de la Posteridad ; tí , sin 
ella , seremos esclavos , y tendremos la esecracion de nues­
tros descendientes esclavos.

Españoles , yo estoy bien cierto en que nosotros ar­
dientemente aspiramos juntos á la primera de estas dos con- 
sequencias infalibles ■, la gloria füé siempre el norte de Ja 
grande Nación Española ■, pero , en el estado violento á 
que nos reJucio la perfidia , quaJ será cl medio de con-

E

(  1 )  E l t.-ierpo de la Nobleza Española , obrando en un Jenlido  
co nlrn ilt ó las irenerafai ctfnerzot de P aail’n ,  haogó las J'em H os de ¡a 
Itueriad . y reciv ió  l,is cadenas ; ttn ciierpa que lam o degenera par cieria 
^ u t  mal merecía 'eiir.Jenlar en la .iu g u jia  ASeniblea de la N a d a n  , ^iie eit 
at;ue¡ tiempo saerificú. Pera en h s  aeiaalet , ¡/ may eritiens drcansiancias , 
en tfue Jie deue la maijar eantemplueia.i á las Amerieas > devienilo ejlas te­
ner ana pane prineiKal en el g tv iern o  , y  no ezijlieo io  en ellas tanta N o-  
h'.eia que ntereta Je r  repre/eniada (  ni convenirle á f a  Jiinaeian  . y  ejtedo 
prejen te ') acqfo devc'-a hacer p a n e  de la conitiiucisn un cuerpo no nceefa- 
Tí a i  . . .  La qaejUon es bien d tfic it  ! Pero también es verdad que an El'-' 
lado iiieie.iie . 6 'c ja r  rado Jeve tener poF /u .idam ieiite la virlUO de l i l  v i­
ves , y  na de loi yo m ariei\,i.
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seguir , y asegurar esta gloria ? . . . El mas pronto , y  
eñciz sin duda es el mtjor j pero oual es Kte ? , . . 
Recorramos los siglos : el espejo de la* Historia passada es 
la guia mas segura , para los sucesos presentes.

Quando la terrible sombra de las huestes enemigas ame- 
nazava la decadencia de la grandeza de Roma  ̂ cjuando el 
pavor del eminente peligro de la esclavitud Jt.icia estreme­
cer al ciudadano espíritu de los Romanos , ellos entonces 
nombravan un Dictador : quando la pequeña , pero glo­
riosa Sparta mirava abierto el precipicio de su livertad, 
entonces elegía un Rey ; y , el Rey ó el Dictador ( re- 
unindo en si el poder de todas las autoridades antes cons­
tituidas) por su Unico consejo , ó de aquellos en quienes 
mas se confiava , dccidia sobre todos Ies intereses del Es­
tado , y su rapida decisión muchas vezes salvó Esparta y 
Roma.

Hes maxima incontestable que en canpaña avierta (mas 
Que en ningún otro tiempo) todas las resoluciones retarda- 
oas son suceptibles de las mas perniciosas conscquencias ; y 
el retardamiento es inevitable , si falta un Dictador , un 
Rey , un Regente , una autoridad Suprema (  sea qual 
fuere el titulo) de cuyo voto no se apela. He aqui , Es­
pañoles , aqui en esta suprema autoridad ( que deveis ele­
gir ) la coluna de nuestra infalible seguridad  ̂ este es el 
magestuoso vagel , que , por los tormentosos mares de la 
rebolucion , ha de conducir á salvamento nuestra fatigada 
livertad.

_EI norte de la gloria Nacional solo se áila con la 
aguja de la energía , que se forma de la unión de los pue­
blos ; pero en los pueblos mal puede darse unión , no ha- 
viendo en su govierno j y la unión en el govierno solo 
se puede dar por la simplicidad • del mismo govierno : pide 
pues un _Gefe absoluto. Españoles , sera esto contra nues­
tra constitución ? . . . No : que por ella tenemos un ro- 
vierno Monárquico absoluto , templado por k  saludable fuer­
za de las Leyes. Y que nos manda ella ? . . . »  Q ue, 
en caso de impedimento dei Rey , ó de su directo siice-

» ii
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sor , se elija (conforir>e á la urgencia del estado , y se­
gún á el sé juzgare mas convenjente) un Regente , ó un 
consejo de Regencia , t¡ue á todo pro'ca , asta que se le­
vante el tal impcdinxnto j» nerotres din os un paso en nuestra 
constitución , y felizmente fué dado : escogimos un consejo 
de Regencia , cuya actividad , y saviduria lia desviado una 
gran parte de nuestros peligros , providenciando á otros : 
pero entre estos dignísimos Miembros , es imposible dejar 
de haver largas contestaciones , por que las mismas causas 
constantemente produzen los mismos efectos ■, y  por que 
< como ya bá indicado ) la pronta resolución y  la esccu- 
cion vigorosa es dificil en el govierno de muchos ; la espe- 
fii.ncia de todos Jos siglos lo lia demostrado.

Firmes pues en estos principios , hijo? de la esperiencin j 
considerando lo que ordena nuestra constitución , aun en los 
casos menos peligrosos para el Ksiado \ y  , viendo la aaual 
existencia de este peligro estremo , que deveinos concluir r ..»  
Qiie nosotros necesitamos un Regente , para que de una vez 
se corten todos los estorvos á las prontas resoluciones , de 
que depende nuestra seguridad.

Por que escogimos nosotros un consejo de Regencia ? . . .  
Por que la tiranía , y  la perfidia nos privaron de nues­
tro anudo Rey el Señor D. Fernando Séptimo , y el 
mismo desastrado camino llevó su Augusto Hermano el ^Se­
ñor Ynfante D. Carlos : pero , si existe la misma fatal 
privación ; si es cierta la necesidad de simplificar nuestro 
govierno ; si nosotros (  después de tan largas controver­
sias) convocamos Cortes , en las que finalmente se hade re­
solver por que caminos nuestra liveitad deve dirijirse para 
la gloria ; y si nosotros queremos seguir estos caminos , 
nos embaraza de elegir un Regente , que sin con'mriedad 
nos guie en el camino que devemos tomar ? . . . Rsptmo- 
les , nosotros necesitamos elegir un Regente , y nosotros le 
elegiremos : ninguno se niega á la razón quando ella de- 
mucít-a )a necesidad.

Y en quien mas digna , y legitimamentc meaera o deve 
recaer esta elección ? • » . Si el legitimo Señor de la Cor
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lOna , 7  su Sucesor Varón están en un rigoroso impecU- 
mento ; si la Serenísima Señora Deña Carlota Joaquina de 
Bourbon , Princesa del Brasil , 7  Ynfanta de España es la 
hija mayor del Rey Padre , y liermana también mayor de 
nuestro amado Rey el Señor D. Fernando Séptimo ■, si en la 
España , por su constitución , no tiene lugar la Ley Sá­
lica de suerte que las hembras no solamente no son exclui­
das sino que son preferidas á todos los Varones laterales;
y  si en las Cortes congregadas en 1789 se decidió que a 
ésta Señora le pertenecía la Corona ; á quien , sino á esta 
misma Señora , devera ella entregarse ? En quien los Pue­
blos deven comfiar mas ? ( e ) (Juicn mejor los podrá 
reg f j y conservar en sus Leyes y Costumbres Patrias ? Y 
quien mas espontáneamente cederá esta misma Corona de­
positada al Señor D. Fernando Séptimo , quando se desemba- 
raze ? . . . No hay otro por cierto ; y todas estas atendi­
bles ventajas están afianzadas por sus muchas , y relevante* 
yirrudes.

Si nos quisiesen replicar , que una Señora (  aunque muy 
▼irtuosa ) es poco apta para sostener las riendas de ta­
maño Govierno , es quimera ( si la España hade ser gover- 
nada por una constitución) quando tenemos tantos exemplos 
en contrario ; observemos á nuestra generosa aliada la gran 
Bretaña , y ella aprovando este parecer , se gloriará de re­
petirnos las para siempre famoias Anas, y  Ysaveles, que coa

•  iii

(  a  )  Plenamente kemas de eanceriar en qae es medida n» Jala pra- 
veehaja ,  pe-a nece/aria el ealacar en el Trena cama Regenta la Serea ifi- 
ftia Señara In fan ta  Mayar de RJpaSa : e j i  per t)ue para dar rejguarda ¿ 
h  palliica infernal de Benaparte ,  en dejiienhrar e l Ym perio Europea , eon- 
viene epaaer i  ejie mal un remedia , </ na puede J e r  atra fin a  el ceneenirar ,  
f u ñ i r  en «na sala mana toda e l ‘liando de tan grande Manarijaia ; cama pa­
ra precaver tas tramas ,  ¡f ardides del T irana  , yae aneialairenie travaja  
para in trod je ir la  divifion ,  y  la dijeardia en Jas varias Provineiat de la 
A m erica : fijemos la ateneieis en la e f ie n ú o n , y en h í  recarjos del a r le , f  
de la nalurale-a de aquellos fé r tile s  lerriieries , y Jera muy fá c i l  poictrar 
fme rOia en alguna pssrtt t i  la te  , la  láiúdai y  ctnjalsdtieiaa suafi Jaa pet-, 
tidas f i n  runtdta.
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tanta gloria cimentaron la actual grandeza Británica ; pero 
sin buscar exempios antiguos , ni ajenos j sin recordar la 
Catalina de Rusia , ni María Teresa de Austria ; entre los 
Portuguezes Dona Luisa de Guzman , y  Doiu María Primera , 
hasta que entregó el Ceptro á su Augusto , y  el mejor de 
Jos hijos j- sin salir de los dominios puramente Españoles, 
nosótros , Españoles , nos devemos gloriar , aliando entre 
nosotros mismos talvez el mayor de todos los exemplos, 
en priieva de quanto una Señora virtuosa , y  de espíritu 
varonil es apta , y hábil para sostener el Cieptro.

A quien , sino á Dona Ysavel de Castilla , devemos, 
Españoles , la reunión de la Corona de Aragón ? . . .  A quien 
devenios la conquista de Granada ? . .  Aquien la espulsion Mo­
risca de nuestro territorio ? . . . Quien mas contribuyó 
para el descubrimiento de las Americas ? . . . Ysavel , es­
ta Reyna-Heróe , esta Muger-Varon sacrificó sus joyas pa­
ra avilitar á Colon , y  espuso su Augusta Persona para 
espelt-T los Sarrazenos : talvez sin ella se huvierá perdido 
la batalla de Toro , por que los exemplos extraordinarios 
influyen en los ánimos un vigor estraoidinario : Fernando 
de Aragón fue un grande Rey , pero no seria tan gran­
de. no teniendo á Ysavel por Esposa.

Y quien elevou al Trono esta grande Reyna , sino 
c! voto unánime de los pueblos , que la prefirieron á Jos 
hijos del Rey su hermano ? Los Españoles de entonces 
dcvicron su fortuna á esta acertada elección. . , . Los Es­
pañoles de hoy , nosótros , que no necesitamos hacer una 
preferencia , imitemos para nuestra felicidad, y gloria á nues­
tros antepasados. Españoles seamos cuerdos , y  ronpamos 
los obstáculos de nuestra prosperidad de una vez.

Quien podra negar que la Señora Doña Carlota será 
capaz de un heroísmo semejante al de la grande Rey^na 
Doña Ysavel , ó mas , si es posible ? . . . Ninguno , cier­
tamente ninguno : sino dudamos pues , por que no se pue­
de dudar de las Juzes , y aptitud juíziosa de la Serenisima 
Señora Doña Carlota ( asi para defender , y elevar la glo­
ria de Ilustra grande Nación , como para en su día dc^
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fcolver al Señor D . Fernando Séptimo el Ceptro gloriósame?',- 
te regido ) observemos por un lado la necesidad de la 
elección de e.Ia , y  meditemos por otro los ínteteses que 
de esta elección , no solamente pueden , mas deven, y nece­
sariamente resultarán á la tispaña , y á sus doininios.

Permítase que _ yo pregunte á mis Conpatriotas , si es 
de razón , y de jusiizia , ó si es interes nuestro desunir­
nos de nuestras Americas , quando mas necesitamos de el­
las ? . . .  M e parece que ya les hoigo esclamar altamente, que 
no : y ciertamente no. Espa.ñoles , este es uno de les rr.as 
urgentes motivos, que quanto antes nos deven resolver á ju­
rar Regenta , y declarar futura sucesora de todas las Es- 
pañas j y sus Dominios á ia Screnisima Señora Española 
Doña Carlota Joaquina de Bourbon : nuestros hermanes de 
la- America ansiosamente desean este juramento , y esta de­
claración ; por que en esta Augusta Señora reconocen todas 
las virtudes capaces de evitar una infeliz alteiacion en el destino 
de aquellos felices , y rastisirucs Países : ellos desean ■, y  
nosotros sin retard.acion debemos condescender ( 3 )  primiCro 
por gratitud á la generosidad con que han sacrificado sus cau­
dales para sostener nuestra grande causa ; y no menos por 
que asi eiijen los intereses mutuos , de la riqueza, y de ia 
población conparatiba ; y finalmente irdicandenos las bastas 
relaciones de Comercio , que aqui no ccmipcte espoiier , ni 
necesitan ser espuestss á una Nación ilustrada , y prudente, 
y mucho menos á sus dignos Representantes , que con su 
saviduria ,  y inteligencia preverán á todo , per que de sus

C } ) EJJi’wes en el cajo <¡ue las rtlaeiones jim tricaaas deven J e r  cul­
tivadas , mas gor el amor y  el objei;mo ,  ^ue ger la dcpeadicncia ^ !a  Ju jec ign l 
t i  íjiada ca lam ittft de la Me¡ropt/l¡ o fi le tx i je .  1-as Colonias ( por que 
tienen la tr ljle  experiencia de muchos cajees ¡a r iica la r ts^  conj-.áeravan los 
Covcfiiadoics que de ¡a Meiropoli U t icnütian  , como kcPibics que por 
el fa vo r  Obienion Ict empUiS de U t niaiiot de les IUcr.a'cat inejpcrtos , y  
mal nconjejades , que hiban á hacer Jarinna á crjia de ia Je'-icitiaá de tos 
pueblos : p e ro , abara rjJabUciendale un Govierno cen ira l, yp re jc i.te , ceja­
ra ejia descen jan ía  ; bujeaudo para ello Ut í.onhrct dt mérito tnir.e hit 
EJpanolet de la Peninjiilg y  /iireriea par* lat empUoi.
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rotos dependen nuestros destinos , los del nuevo M undo, 
y  acaso los de toda la Europa.
^ Si en todas las épocas , y en todas las circunstancias 
deven los capricios , las pasiones , y los intereses parti­
culares sofocarse , luego que en algún modo estíMTCn, ó se 
Opongan al bien de la Patria , quanto mas deveran serlo 
quando ella está en peligro ? . . Y sí la desunión es terrible 
en el seno de una pequeña £imilia , quanto mas terribles 
serán sus efectos entre una grande Nación , especialmente 
en los críticos momentos en que esta Nación escucha el pa­
voroso retoque de los grillos de! cautiverio ! . . .  La desu­
nión puso nuestra livertad en zozobras , y  la unión de k  
que ella depende , solo podra firmarse por la energía de 
un Gorierno , pero representativo , y simple , como deve- 
mos tenerlo quiero decir , por el govierno de uno solo, 
en quien se depositen tolos los poderes , y  en quien se 
tenga la coinfianzt general ; pero en donde fijaremos mejor 
que en la Serenísima Señora Dona Carlota para aliar todos 
los predicados esenciales , reunidos, raanifiestos, y decisiva­
mente reconocidos ?

En la feliz Regencia de esta Augusta Señora _ no ten­
dremos que recelar el frenesí de ¡a ambición dominadora j 
sus incontestables derechos al Trono desvian toda repugnanzia 
al peso de un dominio escrano ; sus relevantes virtudes^ de­
ven asegurar á nuestro animo , que el Cetro prosperara en 
sus manos : nuestros hermanos de America asi lo creen , y 
asi lo desean,5 nuestra unión con ellos es «encial á su 
tranquilidad , como á nuestra prosperidad , y á la grandeza, 
y  independiencía nacional. Se quiere la demostración ? . . • 
Observad en pocas palabras.

£1 actual crisis de nuestra livertad proviene originaria­
mente del Despotismo del tirano de la Francia , y per­
verso rcbolucionario del continente , cuyo pérfido sistema 
( e s p a c i a l e r t  nuestra Península) ha sido €l de enua- 
quezer por la desunión de los ánimos , y por la división 
de ks fuerzas ; el teme un poder que le asombre . . . y 
qual otro poder mas formidable , y seguro para confundir-
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lo , que la Península indisolublemente unida con nuestras 
Ainericas , como queda por la elección de la Sereiiisiina 
Señora Doña Carlota ? . . . Que proporción tienen las fuerí 
zas del vacilante Ymperio Francés con las unidas de nues­
tra guerrera Península , y el vastisinio Yniperio de las abuii- 
dances Aniericas ? . . . Tanta ( permitasenie la comparación) 
tanta como las de la onniga con las del Elefante.

Dada esta indosoluble unión , quien puede dudar que 
se presenta ^en peligro cmiiicníe la caída dei Tirano ? . . ; 
E l conocerá., y quaies serán sus pasos ? . . . Niuguncs 
de que no nos resulten ventajas : entonces , para retardar 
su ruina , es prcvable que retire sus Exercitos ; y para 
aplacar nuestra colera , es dable que restituya el Señor D. 
Fernando Séptimo . . . Eí^pañolcs , y no es este uno de los 
términos de nuestros deseos ?

Pero , si al contrario no formamos este lazo de unión; 
V si por la división de los ánimos , y  de fuerzas desfel- 
Icce nuestro corage , como desea el Tirano , que nube de 
calamidades , y que rios de sangre inundarán á nuestra 
desgraciada Península ! . . . C^ie partidos , que facciones 
horribles de anarquía desvararan á ias lebueltas, y despeda­
zadas Americas !

Govierno sin Gefe , y  Culon'as sin Metrópoli , es 
igualmente absurdo en política , y es á lo que se llama 
Anarquía : y quien ignota los hoirorcs de día ? . . . Fal­
tando pues en la Metrópoli su legitimo Gefe , ó su único 
Representante, y  legitimo Suce:or ( reconocido , y  declara­
do como tal)  á cuya dichosa sombra descansen Jas Colo­
nias j quien puede asegurarnos que les prosélitos ciel T i­
rano , senbrando entre ellas la zizaña , y lá discordia, no 
conseguirían romper el pacto , erigiendo tantos Regules quan- 
tas Provincias ? Y como se podría subsanar esta rotura, des­
pués de arraigada Ja disensión intcsMia, y después de la fu­
nesta desvastacion de partido contra partido ? Que siria de 
nuertra infeliz Península sin sus Air ericas ? Y que seriada 
las desgraciadas Americas si se repeliese el terrible como 
miserable exemplo de Caracas -en de Abril de' esta
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cía ? . . . Sin duda , si : y qual otro es , 6 puede ser, 
sino 1.1 eleecioii , y reconocimiento de la Serenísima Seño­
ra Deña Carlota ? . . . Consiiltese la índole , y  educación 
de nuestros Pueblos , y fácilmente conoceremos , que, sean 
quales fueren los demas recursos , seraa mas morosos , y 
mas adecuados para profundizar I.i zanja de nuestro preci­
picio ; quaiido por otra parte la grneral confianza en los 
incontestables derecíios , y claias virtudes de esta Augusta 
Señora ,  ̂ llevando todos los ánimos á un único pumo de 
Ínteres bá á edificar una barrera de bronce a todos los asal­
tos , y tramas de la tiranía.

Nuestra Peninsiila , unida con nuestras Atnericas , y 
no perdiendo la ausiliadora , y generosa alianza de la Yn- 
glatcrra , es inconquistable : pero que seria de nuestra Pe­
nínsula sin estos socorros ! . . . Y qual otro , sino el que 
digo , qual otro medio de mantener esta unión , y  esta 
alianza ? . . . Quien podría dar ademas un suficiente ar- 
virrio , para evitar que el enrrn e peso de la an.bicion, no 
amague^ Coloso de la grandeza Española , ó para evi­
tar Ja división , y con la divisit-n Ja caída de la Monar­
quía ? . . .  Ha !_ y  sin un punto de unión, y de apoyo, que 
sosiegue Jos ánimos , y úna las voluntades , temo bien que 
el peso de la ambición (todavía mas Ja interna que la cs- 
t<mna) produzca sobie Ja Mor.arquia Española , el terrible 
execro de una bonba sobre una piedra plana , que le hace 
volar en astiilazcs í

La ambición estrangera ros quiere Esclavos , y Ja in­
terior seria un grande ausi.io á sus proyectos ; por que 
rod.i ambición (en  todos los cases , y mucho iras en el 
actual) redunda en perjuicio , y en defraudanuemo dcl in- 
teres general ;  ̂si cada uno de los mien.btos de una fa­
milia cuida de intereses opuestos , y únicamente personales, 
esta familia se desordena ,  y su interés general perece : lle­
vando la comparación de menor para niaycr , Hajamenie 
se conoce que los aviranics de ti.das las Espanas , quie­
ro decir , los Pueblos de roda nuestra Penirsiila , y Jas 
ÁuieciCas ( para mantener rcoprccan.ente su ínteres gene-
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r a l ) deven rcpre,'?ntnr una sola , y  bien unida fami­
lia. ,

Luego ; en fuerza de este concluyente argumento , pre-
frunto : a qaie.i compete evitar los dosordeiicá de una ía- 
nii!'! sinó al Gefe de la misma familia ? Y , si la se- 
reiúsima Señora Doña Carlota (en  la falta de sus herma­
nos ) es el Gefe nato , y anticipadamente reconocido de 
tüd.a la grande familia Española) conforme lo presenve 
nuestra propia, y voluntaria constitución ; a quien,  sino a esta 
Augusta Señora compete presidir al Govierno de las Espa- 
fias'^? . . .  Qiiien , siiió esta misma Señora , como Depositaría 
de todos los derechos nacionales , podra afianzar a cada uno 
d* nuestros conciudadanos , o a cada una de sus clases la 
conservación de sus derechos ? . . . Solo esta augusta Se­
ñora , solo ella , y ninguno mas puede legitimamente de* 
cir á los Españoles. El concenso buestro me dio las lla­
ves del govierno ; Yo os governaré con las propias Leyes 
biicstras , y con ia autoridad , y fuerza de ellas atacaré a 
todo aquel que liosase infringirlas : me compete vigilar so* 
br- la unión , y la felicidad de los Pueblos ; y vos, que 
sois una porción de el , que sois una pequeña parte de el 
todo grande , no solamente no podéis destruyr U mayoría, 
pero ni deveis perturbarla ; ó , Yo os puniré , por que 
administro las Leyes ; observándolas , seréis libres , y te- 
lices. »> ( 4 )

(  4  )  Sin  íJiiJ.irg» , e/ttei J í en 'r tgar J efla Secara leí rttndai del 
Cauierna ,  deven toniarfe ciertas preeauetaaes , que pueden ven ir  á f e r  ef- 
cufaJai : pero fe  acii/lanb'-.i ¡le-nire en ta les cajos praciicarfe , coma pa­
ctos de una naeian grande. E s  p riner lu ^ s r  ninguna tropa E jiraugera  deve 
aeupar el niener terrena de las .In e 'le j t  Efpañalaj : ejlas tienen denira de f i  
guarnicianeS J n iic itn te t de tropas naeionnles ,  que prejeruen al pais de teda 
in u l to .  Se devera erig ir n ía  especie d i Parlataemo ,  Cortes fija s  i  p trm a- 
nicnies , euqos ilíie ib r js  serrín diparadei por votes de todaS las Provincias, 
d cv ien lo  refidir en la para m il c u tr a l  ,  q goveraande va /o  ¡a Prefiden- 
ein de la Serenifinia Señora Y i f j i U  ‘oS negocios de la primera im portaaeie  
del E l.ido  ; fin que tenga n iii oiicjridaJ que tam a cuanto convenga á J u  
aignidsJ , faivando la ¡ i jir iod  deí E j i d o  , de l i  mand-a que ventos J e  
cijo raa  en U Ca.i/iitucion Y n g U it .  La Señora In fa n ta  per f i  JoU  na pa-

Ayuntamiento de Madrid



( ' J )
He aqui .lo que todos nui.stros puebles , j  todos los 

avitames de nucstia Península, y  Aii ericas deven ¡adía- 
mente entender. Los dcrecltcs de la Serenísima Señera D< ña 
Carlota á Ja Sucesión del Treno no pueden ser ctmtiaiia- 
dos : S. M . Británica , en el articulo tercero del Tiatado 
de 14 de Enero de este año , píemete de únicamente re­
conocer como Rey de las Espanas al Señor Don Fernando 
Séptimo , sus Erederos , <5 legítimos sucesores : por esta 
razón, á mas de las que preceden, tenemos un nuevo motivo, 
para no dudar de que inm.odiataincntc reconocerá á ¡a Se­
renísima Señora Doña Cailcia , per ser claro que , ea 
Ja falta de los Señoies Don Fernando , y  Don Carlos , es 
Á quien única ,  y legítimamente puede deboiverte la Co­
rona.

En conclusión.

( y )  La Patria , que no puede dejar de conbatir basta

¿ra impertir tn h m ti  i  les Puebles. Se le éeji^nara las rtn in t PubUcet 
tiñe percioii eenvenienii á J u  digniilaiJ , repi ^iiiteeioii T td iS  los ecur'ates 
1 ‘uilleesi Jeran ¡in¡etubicmcnie empUedet en la ceiifu J'ograda áe ¡a li- 
v.-nad de nuefira P euinjuto ,  V e . A b rtn fe  íes ejes pete  Jo liverred eivil i 
h s  Cantab’ os nunca h s  cerraron ; pero el J^ueio de etgunes Picvincias la  
pae/le en peligr» /a BJ'poáa m iera.

C f )  E l  li'tim- fu p lira  te r-ue la pelilica obliga a Juprim ir. . . Los 
Estados direeiamente devea eaniinar a fu  grandcr.a ; per <jue J in  fuei'%a . ir 
riqueza no hay ¡ndcpendUncta , ni jeheiaed. t ' j ie s  v ijla s no ofrece li /<• 
E jpana ningún otro vefiago  de la foihilia R ie l. Í '  , el gevieiito de ¡oí 
particulares , vaja toda f irm a  le prefería fa ec iin  fu b re  foceion  , la Buar. 
yiiia ,  vtoUneti.s ,  ¡a di-j\¡¡o,t , el ¡uieret pariicolao aejlruyendc ti  ge­
neral '. f u  va de praeva la hij'.Bria : h s  particulares lle^cri.in un atn á 
¡ran /tgu tr eon t i  tiiano ,  con tanto j n í  ijtan io je ii J u  Jcriui.a  en cou- 
etuflein ¡oS pariiciilaeci en irciniu n ejes de gevierno no l.en J iio  mas ge- 
nerr/as ,  o t mas j r j l e s  para con el piieb:» , gue h s  iiiifm oi R iyes di 
yuienes J e  puejan.

La E '¡  a í.i feparada de la F rrn d a  par» Jientpre , pide una aiian'.a 
diiradeié cen ¡a yii.itC i Peleiicia fslariiina  del J i i in d u , la Yr.g a ren a : u 

á precio tit p a : n r  ‘as nuliítrcts , y  lic ga , ft  f u t ía  Joixolo de 
perder ¡a re i:¡u ‘:i'n t e n r e  ej'c /■<.■ i j ¿¿o . y la J ig u g r d r i i  de I r ’ An:e>i~ 
tu s , con la  Ja n a d a  e ^ e íiv ilíd  o hs vicleiitoi de Li FrP / íf i i l ,  •

Ayuntamiento de Madrid



(  i 6  )
la rmierte dcl Tirano , pide que se aseguren los intereses inter­
nos , y estemos de la Monarquía ; que resulte un sisre- 
n n  de '■entas productivo ; y que se funde en Ja seguridad 
de la fo iuna individual , y en la unidad general, que solo 
deremos esperar por una feliz y imitación del juizioso go- 
vierno Ynglez , con la presidencia de la presuntiva , y mas 
inmediata heredera legitima de Ja Corona , que es la Sere­
nísima Señora Dona Cariota de Borbon , y de España , a- 
ciual Princesa del Brazil , tácitamente por la Ley , y la Ra­
zón designada Regenta de las Espadas de los dos Eniisíé- 
rios.

HO _/í allarú itriiw ie nie¿¡e ,  ni d ig ”» de le  Jelieidad , y  el htacr de 
los E fpeñoles : m etiv is  gue nos unen A ¡a R eal Fam ilia ,  y  dcJcenditiitíS 
de ¡a Serem fina  S eñ a ra Y  njanla Doñ.i Carleta ,  de un moda iaprejcindible t 
y  JaladeH e á la Patria ,  y  a  ta  £.urapa.

En la Ym̂ renta de los Cántabros.

l i .
Ayuntamiento de Madrid




